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SEGUP.OS sobre LA VIDA. SEGUROS contra INCENDIOS. 

SubdfrccciSn en Cartagena: VIUDA DE SOñO Y COMPAÑÍA- Caridad 4, principal. 

Al 
s o b r e la pe^-^te 

I 
Nada hay que alarme más y que 

ppores electos produzca, (jiie el huir 
de un cnemifío desconocido y que se 
'gnora por dónde y cómo ha de [)io- i 
lucirnos daño; en cauíbio, cuando el 
enemigo es conocido, se espera con 
ánimo más sereno el ataque y se pre-
pHra la defensa acumulando lodos 
aquellos elementos que juzgamos ra­
cionales y adecuados para oponernos 
í su acometida. 

La peste declarada oficialmente en 
Oran, población á la que estamos muy 
Uñidos por nuestras relaciones co­
merciales, ha sembrado el pánico en 
tre nuestros convecinos y el temores 
Diayor por el desconocimiento qu( se 
tiene de esta enfermedad contra la 
lúe se nos cree desarmados é irapo-
lenles. 

No se sabe de ella ordinariamente 
*Oás que es una plaga que devasta 
las poblaciones en que hace su apari­
ción y esto naluralmenle nos tiene 
"onsternados. 

La enfermedad es terrible efecliva-
•íienle, pero no estamos tan despro­
vistos de medios para luchar contra 
*lla como supone la imaginación po­
pular. La peste es una enfermedad 
•^tirrible en los paises cultos, sucios y 
abandonados de sus autoridades, en 
Cambio esta dolencia no debe arrai 
8ar y no arraiga en aquellas loi alida 
•les en que existen autoridades celo-
*aí que cumplen y saben hacer cum­
plir los preceptos higiénicos y en las 
JlUe los vecinos secundan estos trába­
los con sus buenas prácticas de aseo 
•odividual y domiciliario y de obe-
•iWncia á las autoridades siuiitarias. 

estos casos la peste es d é l a s : pia-
Kfis de la humanidad, de las más fá-
'^'''Rlente dominables. 

El temor á este terrible azote ya lo 
'apresaron bien los antiguos; con el 
'^Oínbre con que lo bautizaron la lla-
***ban pessimus y su etimología iudi-
^ , í u e la consideraban como el peor 

* todos los males. Y no era cierta-
^ite una exageración de nuestros 

''Repasados y sino veartios en rápida 
Ojeada algunas de las grandes epide-

^'asque han dejado triste renombre 
^ 'a Historia y nos encontraremos 

y^^ una que diezmó á Europa en 
P^Ca de Marco Aurelio; otra ocurri-

. * 6b el año 542 y que lleva el nom-
^ * de gran peste de Justiniano; la te-
J**"'8 4el siglo XIV en la que perecie-

" l a cuarta parte de los haííitantes 
j j ^ u r o p a , y ci-eo qne bastan estos 
¿ ^ ^ c s paia justificar aquellos te-

(-.^ 'ntflntafé hacer eB'esteílwgar un 
«dio acerca de las dislintasepide-

¿̂ j**» han habido muchas, una más, 
e,<j?*;'nenos intensas, ahora bien, del 
«4' " * *̂ e ellas sacaremos consecuen-
( ^ y ellas nos demuestran que el 
tgj, ?** >de Id peste es cada vez más 
C(|tl "*^^^°> siendo sus excursiones 

^ • s * 
•'Vea, menos extensas y sin punto 

%^j^'*paraoión con aquellas otras 
dTn*?*^'*» que asolaban al mundo 

¿¡J^eateá Occidente. 
' m á » iBioderoa8«pidemias, kis 

que han podido ser mejor estudiadas, 
demuestran, de manera incontrover­
tible que la peste ha azotado más vio 
lentamente y ha adquirido el carácter 
de cronicidad en todas aquellas regio­
nes ó localidades donde las prácticas 
higiénicas han sido desconocidas ó in-
ciinipliiiüs; rpcordí-mos á esto propó 
silo his regiones de China donde liui-
los (Slragiis cansó hoce pocos años. 
Yuiin;in y Son Tcheon población es!a 
última del Kuangasi, donde las calles 
eran cloaeis inmundas, con restos de 
aícantarillas y canales destruidos y 
sin desagües ninfíunos 

¿Va á extrañarnos que en una po-
bhición como esta en la tjue sus habi­
tantes convivían con los animales y 
lar suciedad, la epirtemia del 93 hiciera 
los estragos que hizo y adquiriera el 
canácler de endémica? 

En esas poblaciones chinas tan cas­
tigadas por la epidemia no se registió 
un solo caso de peste entre los euro­
peos residentes, y aún entre los chi­
nos, aquellos cuya posición y mayor 
ilustración les permitió rodearse de 
mejores condiciones higiénicas resul-
tajon indemnes. 

¡Qué elocuente es este hecho! 
De este foco, el 94 pasó la peste á 

Hong Kong, de aquí á Bombay en 
Agosto del 95 y desde este último pun­
to las relaciones mercantiles la exten­
dieron á Liverpool, Londres, etc., don­
de los casos aparecidos se extinguie­
ron rápidamente gracias á las enérgi­
cas medidas adoptadas; pasó á Oporto 
donde adquirió mayor desarrollo, y 
no pasa día que no se señale su apa­
rición en algún punto; pero en lodos 
(no nos cansamos de repetirlo) su ex­
tensión y duración han dependido de 
la energía desplegada en destruir el 
primer foco; ejemplo elocueníísimo 
de esto lo tenemos en nuestro propio 
país, en Santa Cruz de Tenerife ai>are-
ció la peste, se envió al Dr. Comenge, 
quien en brevísimo plazo sofocó aquel 
foco que abandonado hubiera sido el 
punto de partida de uua grave epide­
mia. 

Para producirse la peste se necesita 
la importancia de un microorganismo, 
que por haber sido descubierto por 
Yersin recibe el nombre de cocobacUo 
de Yersin, y condiciones abonadas de 
terreno sin las cuates la semilla no 
fructiñca y se agota rápidamente. 

Es decir, que nosotros seremosfuer-
tes para luchar contra ese microorga­
nismo ó sea contra la peste, haciendo 
que no encuentre ese terreno abona­
do que necesita y esa condición la 
tendremos lograda, tanto la localidad 
como el individuo, sencillamente co­
locándose en las mejores condiciones 
higiénicas. Este, es pues, todo el pro­
blema. 

El agente productor llega á' noso­
tros valiéndose de multitud de vehí­
culos; de los más activos son las ra­
tas las que á su vez son las primeras 
víctimas, por eso á las epidemias de 
peste precede casi siempre la apari­
ción de multitud de ratas muertas. El 
hombre también puede ser el porta-
doi del germen: dándose un hecho cu­
rioso, cuando es éste al agente porta­
dor del contagio, es raro que no trans­
curran de 20 á 50 días antes de iniciar­
se la epidemia, en cambio cuando es 
la rata á los 3 ó 4 días aparecen los 
primeros casos. Las ropas ó objetos 

pueden conservar duranle un tiempo 
más ó menos largo el virus peslosüs y 
ser los portadores de la epidemia. 

El cómo pasa el germen de rata á 
rata, de ésta al hombre y de éste á 
otros animales, es una cuestión inte­
resantísima, en la que (juizá aún no 
se ha dicho la úiliina palabra, y en la 
(jiip á la {)o>.|re se ha de basar IR elec­
ción oportuna de nueslfo» medios de 
defensa. 

Por lo que se refiere á las ratas y 
demás animales parece serque la con­
taminación se el'ectúa por la ingestión 
de materiales virulentos ó por el con­
tacto de los mismos con alguna esco­
riación de la piel ó de las mucosas. 

En cuanto al hombre, el mecanis­
mo patogénico más frecuente es la 
inoculación parasitaiia. 

No diiscribinios ia [iesle qne así á 
grandes pinceladas definiríamos di­
ciendo con los modernos clínicos que 
es como una septicenia aguda cuya 
característica la hallaríamos en la tre-
mefacción dolorosa de los ganglios 
liníálicos, fiebre violenta y postración 
acentuada, porque no es nuestro ob­
jetivo hacer un estudio clínico, ni 
mucho menos, sino indicar ligeras .lí­
neas generales, así es. qne terminare­
mos nuestro propósito bosquejando 
también aquellas medidas de carác­
ter general é individual que deben 
adoptarse ante las inminencias de una 
epidemia ó aún en los casos de epide­
mia declarada. 

Las medidas pueden ser de carácter 
Internacional, de carácter general é 
individuales. 

Sdmunáo Kamos . 
Se continuara. 

Madrid, Sr. Honafé quien lidavía no 
ha trabajado en España, enlindemos 
qne debiera invitársele para que to­
mara parle en la menciona ía función 
benéfica, pues esindudahit .jtie dicho 

i:M,-jijEiaL«yj«aawaaTiTiri¡rMTwii'ii4.iiOiiViiJMa^ 

actor, lo haría gustoso y sería un al|-
ciente qiás. 

Los organizadores harán lo que 
crean más oportuno, respecto á í s ta 
indicación. 

t0tA RAM0S 
•n la zarzuela "Caranjelo" 

n ti*-

Formando parte de la nota ble ligpf^, 
pañía de zarzuela, que en la noche 
del sábado debutará en el Teatro-Cir­
co, figura la notable tiple cómica Lo-

cias, y con los que esperamos honra­
rá las columnas de este periócjicq. Es 
autora de los libros de las aplaudidas 
zarzuelas La estoca de la tarde y Del 

^ M mo/^e, o b r a s ^ ^ ^ i ^ e M n ^ W 
niendo en escena en í(t l#émríff^-tf« 
teatros de España, y que en breve, 
aplaudiremos en Cartagena. 

Ya es un hecho que el próximo lu­
nes se celebrará en el Teatro-Circo la 
función dedicada en favor de los dam­
nificados por la inundación de Mála­
ga. 

Entre los números del programa, 
figura la lectura de poesías; una de 
Salvador Rueda, otra de D. Francisco 
Arróniz y aún esperamos alguna de 
Vicente Medina. 

Las bandas militares tomarán par­
te en el espectáculo, y la compañía 
pondrá en escena aplaudidas obras. 

Hallándose en esta Ciudad el actor 
cómico del Teatro de la Comedia de 

la Bamos, que es hoy considerada co­
mo una de las primeras en su género. 

Lola Ramos, es además de notabi­
lísima artista, una escritora diislingui-
da, cuyos trabajos literarios, ha publi­
cado la prensa de Madrid y provin-

Al darle la bien venida á la distin­
guida artista y culta escritora, lede-
seamos que á los aplausos y ovacio­
nes que viene a lcanzatuiode tedos 
los públicos, los una entusiastas xkl 
de esta ciudad. 

Si en todas las poblaciones de Es­
paña se lleva á cabo, la formación del 
nuevo censo electoral con la escrupu­
losidad conque se están efectuando 
en Cartagena los trabajos prelimina­
res, bien podamos asegurar si temor 
á equivocarnos que habremos llegado 

á la realización de un censo verdüd 
tan deseado por todos. 

Merced á las acertadas disposivio 
nes del Sr. Alcalde el reparto de las 
hojas en donde han de inscribirse lo­
dos los varones de veintidós ó más 
años se está pranticando laboriosa­
mente por los celadores respeéli-vos de 
los cuarteles de esta población, y en 
las diputaciones rurales, por losagen-
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«pr».t4roü8e las manos y eritrBron en una fatita 
(liiiide e*t,fli)a servido el aliuaerzo. 

Coloquéme detrAs de 1H puerta y esperé. Al CHbo 
do modia tiora lo» oflcisles y et inspector sa'ieron 
a! patio. La flto.ioMiía del obeso mayor radiaba de 
jiibHoj la punta do BU ratií fBtab» encarnada. 
El Boartotilado teniente tenia todavía la boca 
llena. 

— Qaerido ncayor—dijo el ÍD*pector—¿no que­
réis ecbar ana mirada & la cocina y é loa almace­
nes de provisión esY 

El mayor hiío un gesto negativo al mismo tiem­
po qne decís. 

—Está bien, está bien, señor inspector; ya se 
sabe que vuestra cocina es exqnisit». iQué pensáis, 
señor teni«nt«-?—dijo vol riéndose á este último. 

—iNo es digna de flíforar en las mesas más sun 
tnosas una sopé de arroe como la qne liemos pro­
bado y se dá á los enterm'is dul lioBpit«l. 

—8l̂  sí—dijo el teniente engullendo el último 
boe»4o. 

En aquel úiomento, animado poi fas n iradas qne 
me dírigian mis camuradaa d)-ade la ventana del 
corredor, me adelanté liácla los tras S'̂ fiore* f les 
presenté mi plato de «opa. Levantaron la cabfea y 
sus miradaa bajaron de mi lostro á la sOpA sin 
comprender dada. 

Elinipeotor lolameote me eomprendló. So fico-

'f^^ü^ff' if^'^'fi^'t^'i^a^^'^i^'^ 

CAPITULO XVI 

Una tepa^ 9tp$ieial 

Pocos dfas después de e'!te aoootecimientd roci-
bícna carta: era uc permiso de cuatro seiusDra 
queme enviabín de l« brigWa cortJBflrnVsAé 
buen Viejo Vou T... Aqaet papef ért para idí íuAj 
importante y debía conservnrid o%id'ados£íñ»áté. 
Es natural que «qnel permiso cbnct-dldij^por el co­
ronel no debía aumentar innctid las áinírptitfis dii'l 
capltAn Peind li'̂ cia mí. Adnmía teiiía ^a» Coritsr 
con cuidado ios días qtie faltát)\n paiá iWt TÓettii 
al regimiento, porqu« una hortí ffe ^étifkso ttie bo-
biera cansado un arresto. ' 

N adíe puede en ningún tiempo estar satistf et>d 
del alimento dé! Itospita', pluio é KttbtXvéiM^átí^-
ble. Las raoloo«B de .sátne oti tébíüB mli qüíi 
hneaos; la» patatas estaban ^^W.¿§tfh qné sit 


